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Mujer árabe y prensa española: representaciones 
de un colectivo migrante 
La mujer está muy en el discurso periodístico sobre el Otro. La mujer 
árabe es un tema noticiero porque hace referencia a otros temas discursivamente 
adyacentes. En este trabajo planteo unas reflexiones tras observar la aparición de 
la mujer árabe en el discurso periodístico. Teniendo en cuenta el poder (in)forma- 
tivo del discurso mediático en lo relativo a la visión del otro, veamos cómo se re- 
presenta en la prensa española al colectivo de las mujeres árabes, que constituyen 
en España uno de los colectivos inrnigrantes más numerosos. 
El análisis de la representación de este tema a lo largo de los últimos diez 
años revela las siguientes observaciones: 
1. La mujer muy pocas veces es sujeto de la noticia, sino objeto de la misma. 
Por eso, viene marcada en el discurso periodístico sobre el Otro, porque es 
un tema que permite establecer relaciones de asociación con otros temas. 
2. La mujer árabe aparece siempre relacionada con alguno de los siguientes 
temas, o, la mayoría de la veces, con todos ellos: la mujer y la religión, 
mujer e islamismo, mujer y machismo árabe, mujer y libertad, mujer e in- 
justicia jurídica, mujer y geopolítica, o mujer y crisis. 
Para los propósitos del presente artículo nos detenemos brevemente en los 
dos primeros temas, antes de pasar a observar cómo es el retrato de la mujer 
1 tema de la mujer del tema religioso en el discurso 
aparece la mujer en la prensa, la religión islámica 
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facetas identitarias hubiese sido de gran utilidad para esta investigación. En 
todos los casos aparece el binomio mujer-religión, pero también, casi siempre 
conjuntamente, la mujer y otros componentes discursivos de la cultura del 
Otro, 
La mujer e Islam 
En un articulo con el sugerente tituio ae La zgnorancia del infiel, Antonio Elor- 
za critica la ingenuidad del «nuestro corto gremio de islamólogos», pero tam- 
bién sitúa a la mujer en el centro de su crítica a los islamistas y de su valoración 
del Islam en general: 
... un fundamentalismo que condena aquello que pueda entrar en con- 
flicto con la sharia y el obsesivo control de las costumbres y el vestido, con 
ese ser inferior que es la mujer, según el Corán 4,38134, en calidad de víc- 
tima designada (El País, 22.10.2001). 
La presencia de la mujer en este tipo de discurso no tiene como objetivo, en 
la mayoría de los casos, denunciar su situación en algunas sociedades y subcul- 
turas árabes, sino que se ha utilizado como argumento relacionado tanto con el 
islamismo como, incluso, con el Islam en general. Uno de los varios argumen- 
tos que se podrían citar es éste sacado del periódico El Mundo de fecha 22 de di- 
ciembre de 2003, de un arti'culo con el más que revelador titular Las miserias del 
Islam, firmado por Silvia Taules, y que lleva como subtitulo: «El juicio contra el 
imam de Fuengirola evidencia las dificultades que tiene esta religión para 
adaptarse a la cultura europea»: 
Una religión que se debate entre tradición y modernidad. El Islam 
tiene dos caras y muchas cruces. El Juicio contra el imarn de Fuengirola, 
Mustafá Kamal, acusado de defender los malos tratos por escribir en un 
libro cómo pegar a la mujer, ha puesto en evidencia la miserias de una re- 
ligión que, en España, tiene cada día más adeptos 
En la realidad de los hechos, quien fue conducido ante los tribunales es una 
persona presuntamente culpable, sin embargo lo que la periodista prejuzga, 
que no discute, es el Islam en general y falla en el sentido de que dicha religión 
presenta dificultades «para adaptarse a la cultura europea» y que se ha apuesto 
en evidencia las miserias de una religión que, en España, tiene cada día más 
adeptos». La periodista, en vez de hablar del delito que allí se juzgaba, se ha er- 
guido en una suerte de juez discursivo sobre toda una religión. ¿Cuál es la base 
argumental de la autora del arti'culo? Ninguna racional, si exceptuamos que sus 
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lectores estuvieran predispuestos a asumir estos juicios de valor. Aún más, exk 
te una contradicción implícita en todo el artículo. ¿Cómo puede tener adeptos 
si es incompatible con la cultura europea? Además son los propios musulmanes 
10s que acusan a Kamal y varios de los testigos de la acusación son precísamen- 
te de esa confesión: 
«No teníamos que haber llegado hasta aquí», admitía antes de entrar 
en la sala Jadicha Candela, testigo de la acusación y asesora jm'dica de la 
Federación Española de Entidades Religiosas Islámicas de España (Feeri), 
unos de los interlocutores entre musulmanes y Estado. 
Las palabras de Candela muestran los límites a los que se lleg6 en las 
diferentes sesiones judiciales ... 
Entonces, si es así, de dónde saca la periodista argumentos para apoyar su 
tesis sobre la religión que juzga. Además, la testigo de la acusación que la perio- 
dista cirmcribe exclusivamente a lo religioso es también una conocida mili- 
tante del Partido Socialista Obrero Español y con cargo ptíblico representativo, 
y es una mujer que la periodista vincula en su artículo exclusivamente a lo reli- 
gioso: «destacado miembro de la Feeri» y una «española convertida» que «de- 
fiende un islam español*. Javier Valenzuela entrevistó el 3.4.2002 a la misma 
persona para el suplemento Babelia de El País, en un arlículo con III Congreso de 
la Mujer Musulmana, Las reformistas del Islam: 
¿Se puede ser española, de izquierdas, partidaria de la plena igualdad 
de los derechos de la mujer y musulmana? «Sí», responde Jadicha Cande- 
suya vida desde hace veinte años responde a ese perfil. «Pero es muy 
dificil», admite esta abogada murciana, que trabaja como asesora del 
Grupo Parlamentario Socialista y es cuñada de Joaquín Almunia. «Una», 
prosigue, «se enfrenta a un prejuicio doble: el de los propios musulmanes, 
que en su mayoria mantienen actitudes muy misóginas, y el de los no mu- 
sulmanes, para los que eres un bicho raro». 
hecho, ésta es sólo una muestra de cómo mujer e Islam van íntimamenie 
o mediático sobre el Otro: 
e que desaparecer es una Ley inhumana que ni siquiera 
tradición religiosa ya de por si h u d a n t e  para la 
ujer (Luis Ignacio Parada, Lapidacibn en el siglo XXI, ABC). 
os casos la mujer no es la noticia sino el argumento. El machismo co- 
muy presente en el discurso del Yo sobre el Otro, especialmente 
o indirectamente el tema de la mujer. «¿Por qué tantos 
musulmanes hacen una lectura tan machista del Corán?» pregunta Javier Va. 
lenzuela a una mujer iraní, Masurneh Ebtekar, Vicepresidenta de Irán y Minis 
tra de Medio Ambiente, en un arti'culo publicado en E2 País con el titulo de U n  
choque de civilizaciones podría extinguir la humanidad. Respuesta: 
Porque el Corán tiene una cualidad única: habla a gente con diferentes 
niveles de conocimiento. Cada persona saca del Corán aquello que su in- 
telecto puede absorber. .. (El País, 23.12.2001). 
Este libro puede leerse de diferentes maneras e interpretarse, hasta cierto 
punto, como se quiera. Con lo cual sirve tanto para el machismo, el feminismo, 
como para sacar argumentos para los dos fenómenos. El mismo periodista, con 
el mismo trasfondo o quizá haciéndose eco de la representación que el Yo hace 
del Otro, plantea la pregunta anterior que Javier Valenzuela hada acerca de si 
se puede ser española, de izquierdas, partidaria de la plena igualdad de dere- 
chos de la mujer y musulmana. A lo cual la interlocutora contesta que si, pero 
«admite» que reviste ciertas dificultades. 
El verbo «admite» confiere cierta lógica a la pregunta y, al mismo tiempo, con- 
sagra el que los términos planteados en ella son incompatibles. No obstante, si 
analizamos la información posterior encontramos que la dificultad no resulta de la 
incompatibilidad entre ser español, de izquierdas, partidaria de la igualdad de gé- 
nero y musulmana, sino de la incomprensión de «los propios musulmanes» y de 
los «no musulmanes». Es decir, que la raíz de la dificultad no está en que ella no 
compatibilice sus distintas adherencias, sino que el mundo de fuera se lo hace difí- 
cil. El problema por lo tanto no está ni en ella, ni en sus creencias, sino en sus cir- 
cunstancias. No obstante, si se analiza la estructura argumental del artículo se ob- 
serva cierto desplazamiento de la circunstancia para ocupar el lugar de la esencia, 
es decir, de la identidad. Este solapamiento entre la identidad y la circunstancia es 
muy reiterado en la prensa. Los actos y hechos que una musulmana pueda hacer 
o, incluso, sufrir, se asocian directamente con su identidad. También se observa 
una confusión entre religión y cultura, entre religión y tradiciones locales. La pren- 
sa se da cuenta a veces de ello, pero no es lo más difundido: 
En estos viajes, las inmigrantes han traído su carga cultural, que a 
veces confunden con la reljgión islámica. Cubierta con un fino pañuelo es- 
tampado, Camila Toby, naada en el seno de una familia estadounidense 
convertida al islam, abogaba por despojar al islam de aquello que es de la 
cultura de cada pais (La mujeres musulmanas reunidas en Córdoba dejienden el 
derecho a llevar velo, La Vanguardia Digital, 3.3.2002). 
No obstante, estos condicionantes culturales de la inmigración se asocian en 
La prensa generalmente con la religión. Y ésta es una de las causas del inkpovi- 
o tanto en muchos sectores de la inmigración como en sus países de origen. 
directamente la religión musulmana como presunta causa de la des- 
de genero se inmoviliza toda perspectiva de emancipación de la 
ulmana. La relación entre mujer/religión se relaciona también, muy 
, con el fenómeno del «ma&smo árabe»: 
I 
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... la cortina tiene resonancias de la palabra hijab (velo), que en la cultu- 
ra islámica simboliza el valor que la religión da al pudor femenino ( 1 1 ~  
burdel en La Meca, El País del 19.2.1989). 
El hijab está relacionado con el pudor'femenino; el cual, según el texto, viene 1 
determinado por la religión. ¿Cómo explicar entonces que haya algunas muje- 
res que lo llevan sin ser musulmanas practicantes? No obstante, en todas los 
casos, el hijab, del mismo modo que el chador o el burka, vienen relacionados 
discursivamente y de una forma intrínseca con la religión musulmana. 
Un articulo de Javier Espinosa, enviado especial de El Pafs, a Turquía, publi- 
cado e1 27 de noviembre de 2003, ilustra muy bien esta dicotomía. El articulista 
opone el hijab a la ropa íntima, como si fueran verdaderos opuestos en la indu- 
mentaria de la mujer árabe, y de la musulmana, en general. En este caso se trata 
de musulmanas que no son árabes, son turcas. Este artículo de El Pafs tiene el 
sugerente titulo de Las mujeres turcas, entre el «hiyab» y los ligueros. Esta oposi- 
ción entre estas dos prendas no es real, sino discursiva. Es decir, que la relación 
real entre ambas prendas no es de sustitución y menos de eliminación. Una 
mujer puede ir ataviada con un pañuelo y llevar, supongo al contrario de lo que 
piensa el periodista, sus ligueros. Puede no llevar ligueros ni pañuelo o puede 
llevar uno u otro. Es decir, que estas cuatro alternativas se han reducido en este 
discurso a dos: o pañuelo o ligueros. En cualquier caso, sería difícil ver a una 
mujer con ligueros en Turquía, o en España, a no ser que uno vaya específica- 
mente a calles o lugares muy conocidos tanto en Estarnbul como en Madrid. La 
oposición entre las dos prendas es muy manifiesta a lo largo de este articulo de 
una página. Pero, sin embargo, no deja de ser cuanto menos interesante obser- 
var cómo el texto viene acompañado de una fotografía cuyo pie no deja lugar a 
dudas: «Una turca, tocada con el "hiyab, observa muestras de lencería». De lo 
que se deduce que, si esta mujer las observa, deberíamos pensar que no existe 
tal oposición, que no obstante viene manifiesta en el discurso: 
La última moda este invierno son los velos de tonos oscuros, como el 
que vende la marca Ipeker, mezclando trazos marrones con azules por 2,5 
millones de liras (1,5 euros). En verano se llevan más los colores brillantes 
y las flores. Los más caros son los que se hacen a mano. Llegan a valer 
hasta 50 millones (30 euros), afirma Seliha Demir. CCunoso, pero las fémi- 
nas devotas de las picardías también se han decantado por las tonalidades 
sombrías, aunque por diferentes razones. «El negro siempre es el color 
más sugerente para la ropa interior  no?», inquiere con ironía Sureyya 
comt. 
No creo que el hecho de la oposición entre los dos parámetros en este artícu- 
tan implícita como para tener que resaltarla. Primero las devotas (implf- 
1 llll 
quiénes son mis mejores clientas? ¡Las mujeres con velo! ¡No 
así, ¿por que se esta~lece una oposición entre una prenaa y 
ación es igual de extraña que si comparáramos un abrigo con 
etadores o bragas, lo único que tienen de común es que 
lo demás es todo diferente. No obstante, en el caso de la 
b con la ropa~interior femenina, la extrañeza desapa- 
to de Patrick Charaudeau (2003: 56) de nuestros sabe- 
sociales que crean n o m  efectivas de conducta, 
testimonio a la vez del imaginario de refe- 
S (lo que se debe hacer o no) y del imagina- 
o conceptual representado por esas nor- 
Próximo. El artículo se titula LuIa 
e estos países, incluidos los 
crniratos habes Unidos, el pañuelo es obligatorio. En algunos está incluso mal 
visto. Lula habría dado muchas indicaciones a la delegación que le acompaña, 
entre ellas probablemente, la de llevar pañuelos por si acaso (entrada a mezqui- 
tas) como haría supuestamente si fuera a entrevistarse con el Papa de Roma. 
No obstante, de entre todas las indicaciones hechas que le pareció noticiable al 
periodista, además de una forma genérica, fue ésa. 
Si se examina la indumentaria de la mujer cuya imagen transmite la prensa 
española, notamos que la presencia de la vestimenta larga y la de los pañuelos, 
junto con sus variopintas denominaciones, son constantes. Algunos reportajes 
audiovisuales o escritos parecen buscar en las calles de algunos países árabes o 
musulmanes como Egipto, Marruecos o Turquía a la mujer prototípica para re- 
tratarla. Es difícil encontrar en los reportajes gráficos a una mujer árabe que no 
lleve esa ropa prototipica, y cuando aparecen excepciones a esta regla se pre- 
sentan como casos marcados en una situación que se nos ofrece uniforme. Es 
decir, lo común es que las mujeres vayan «tapadas» y lo excepcional que lleven 
ropa «occidental». En todos los casos existe, a través de la presentación de la 
apariencia física (especialmente en la manera de vestirse), una oposición entre 
tradición y modernidad, entre cerrazón y apertura, y todo ello relacionado con 
el tema religioso. Todas las que cubren su cuerpo con chilaba y pañuelo son de- 
votas musulmanas. Ningún artículo a lo largo del periodo informativo de más 
de diez años analizado ha señalado que esta indumentaria podría no estar rela- 
cionada con el tema religioso sino con tradiciones locales y, a veces, con con- 
venciones ajenas a todo condicionamiento cultural trascendental o religioso. 
¿Qué pasaría si un estudio sociológico revelara que la mayoría de las mujeres 
que llevan chilaba no son musulmanas practicantes y en ocasiones, y en ciertas 
regiones de Marruecos por ejemplo, algunas son incluso prostitutas? (¿qué 
tiene que ver esto de ser prostitutas? Luna mujer que se dedique a esto no 
puede ser musulmana? Es más, lo más seguro que lo sea.) Si de lo que se trata 
es de cuestionar esta asociación entre religión y vestimenta, ¿qué tiene que ver 
la prostitución que es un oficio con las creencias? Estas excepciones no apare- 
cen, sin embargo, en el material analizado, recogido en la prensa española, 
desde 1990. Todo lo contrario, lo que vamos notando a lo largo de este periodo 
es cada vez más la presencia discursiva de denominaciones como chador, burka 
y hijab. El único factor en común entre estas tres palabras es que se aplican a 
mujeres de tradición musulmana. Por lo demás, todo es distinto. De hecho, 
estas palabras pertenecen a lenguas distintas: chador es una palabra persa, burka 
es urdú y sólo hijab, árabe. La forma y la apariencia es también distinta entre 
estas palabras. Sin embargo, casi siempre se utilizan como sinónirnas aunque se 
aprecia una gradación en la frecuencia de su aparición en el discurso de los me- 
dios. Nunca se ha utilizado la palabra hijab como sustituta contextual de chador 
o burka (si exceptuamos un muy reciente articulo del ABC) en cambio, éstas 
siempre se han utilizado en lugar de la primera. Todo ello a pesar de que los 
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y; 4 medios son conscientes de las diferencias. El Pais publica el sábado 16 de febre- 
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Ft" ro de 2002 un articulillo con el título de Melilla. Chador, burka y hiyab, en el que se incorpora un pequeño glosario definiendo las tras palabras como sigue: 
prenda de color negro que cubre a la mujer de los pies a la cabeza y 
sólo deja a la vista la cara y las manos. Se utiliza en Irán y en el área del Golfo 
pesado manto de una sola pieza que cubre todo el cuerpo dejando 
sólo una ranura cubierta con una rejilla a la altura de los ojos. Las mujeres de 
Afganistán estaban obligadas a llevarlo en la calle cuando estaban los talibanes. 
Suele ser de color azul. 
Hijab: 
Es un pañuelo que cubre el pelo y el cuello. Se usa fundamentalmente en 
países como Egipto, Jordania, Marruecos y Siria. 
Curiosamente, en el mismo medio, en la misma página y en el mismo arti'cu- 
lo El Pais utiliza chador para hacer referencia al hijab: 
Todos los centros educativos de Melilla, donde el alumnado musul- 
mán roza el 50 por ciento y hay colegios como León Solá, Juan Caro y Me- 
diterráneo donde se eleva al cien por cien, permiten que las alumnas acu- 
dan a clase con chador porque no ocasiona ningún trastorno (la cursiva es 
mía). 
Así lo ha explicado hoy el inspector del Ministerio de Educación, An- 
tonio Vázquez, quien ha indicado que salvo en materias como educación 
física «en la que parece más lógico quitárselo», portar el velo «no interfie- 
re en la actividad escolars. 
Estas alumnas meliuenses lo que llevm'an es pañuelo y no chador. De hecho, 
del discurso del inspector del Ministerio de Educación no se infiere que haya 
utilizado la palabra chador, sino velo. Con lo que debemos suponer que el uso 
de la palabra chador en vez de pañuelo o velo es elección del redactor del artícu- 
lo. 
La excepción mencionada anteriormente consistente en el uso de hijab por 
chadm nos la proporciona ABC en un articulo con el título de Una disidente mode- 
rada, publicado el 11 de diciembre de 2003: 
La Premio Nobel de la Paz Shllin Ebadi recibió ayer, como estaba previs- 
to, SU galard6n en Oslo vestida sin el tradicional «hiyab» obligatorio en su 
pais, lo-que ha desatado numerosas criticas en la prensa conservadora iraní 
esta G1tima semana. Pero más allá de la polémica generada, hay que destacar 
-
que durante su discurso en persa utiliz6 términos que recordaron al discursc 
del presidente Mohamed Jatarni, a quien ella ha apoyado en las sucesiva! 
campañas electorales de 1997 y 2001. Esto, y su ratificación de su lucha por 
la igualdad de derechos de las mujeres dentro de un sistema islámico de go- 
bierno son las dos claves más importantes de este acontecimiento. 
Lo que es tradicional en el país iraní de Shirin Ebadi es el chador y no la pala- 
bra árabe hijab. No obstante, puede que la premio Nobel llevase en su país el 
hijab en vez del chador, pero lo que se recalca aquí es lo «tradicional», que co- ;$ 
rresponde en Irán al famoso manto negro distinto del hijab. En todos los casos, 
en el Irán actual, las mujeres que llevan el hijab se perciben como desenvueltas 
y liberadas en comparación con las que llevan el auténtico y «tradicional» cha- 
dor. La prensa española se hace de vez en cuando eco de esta realidad, tal y 
como se desprende de un reportaje publicado por Javier Valenzuela en el suple- 
mento dominical de El País del 23 de diciembre de 2001: 
En el otro extremo generacional y político, Samira, que es joven y de fa- 
milia no adicta al régimen, estudia informática y atiende a los clientes en un 
de Teherán, lleva un pañuelo de color lim6n, toda una audacia ... 
con exactitud si lo que el periodista califica de audacia es el color 
del pañuelo o su uso mismo. De todas formas, lo que interesa de esta cita es 
que parece que existe la conciencia de que no sólo son distintos los tres nom- 
bres de hijab, chador y burka, sino que su simbología también es diferente. Es 
decir, que, en este caso, y dentro de un marco cultural genérico y general, exis- 
ten diferencias internas entre el sirnbolismo del burka, del chador, del hijab y del 
nikab que, a propósito, nunca aparece en la prensa. 
En todos los casos, la mujer árabe, y en este caso musulmana en general, se 
percibe a través de su aspecto externo. A las que llevan el pañuelo se les carac- 
teriza como tal, y a las que no, tampoco escapan a su asociación o disociación 
de él. El pañuelo en todos los casos es una constante de la imagen. Ejemplo de 
ello es el artículo con el cual ABC da la noticia del recibimiento del Premio 
Nobel de la Paz por una iraní. El artículo lleva como título, Ebadi critica la «cul- 
tuva patriarcal» iraníal recibir el Nobel de la Paz en Oslo, firmado por Carmen Vi- 
llar Mir y publicado el 11 de diciembre de 2003. Y debajo de dicho título se 
lanza la siguiente afirmación: «La abogada persa arremete también contra la 
guerra antiterrorista occidental». Intentemos leer las dos frases sustituyendo el 
verbo critica por arremete y viceversa. 
De todos modos, lo relativo al pañuelo es lo siguiente: 
ShVin Ebadi acudió a la ceremonia de los Nobel sin el tradicional velo 
i s w o .  
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Esta presencia semiótica del velo y su relación con la mujer es una constan- 
te. No obstante, lo que este periódico silencia, lo mismo que los demás analiza- 
dos, es que la señora Badi  criticó la entonces anunciada ley «antivelo» france- 
sa, algo que Antonio Elorza, asiduo columnista de El País, representa 
irónicamente de la siguiente manera: 
Significativamente, en el acto de recepción de la Nobel, Shirin Ebadi, 
w'tica de la anunciada ley antivelo francesa, iba con la cabeza descubierta 
con pañuelo. Cuando en realidad, lo verdaderamente noticiable sería que hu- 
E1 Pais: 
Titular: Protesta en Paríc contra la prohibición del velo en las escuelas. 
Introducción: Unas 3.000 mujeres, la mayoría tocadas con el hiyab, se mani- 
festaron ayer en París a favor del uso del pañuelo en las escuelas públicas. 
Autora: Aparece en la primera, sin autor. 
Aquí, tanto en un caso como en otro, se ve por las fotografías que se trata de 
mujeres con hijab que se manifiestan, según los dos medios, por su derecho a 
llevarlo. Es decir, que lo relevante en este caso es la existencia entre ellas de mu- 
jepes que no llevan pañuelo y no al revés. 
De todo ello resulta que el hijab en todos estos casos no es más que un pa- 
ñuelo que se lleve o no, sino que está cargado de resonancias más ideológicas 
que culturales. 
Aspecto interno. Retrato físico moral: 
¿Cuál es el aspecto interno y los rasgos físicos de estas mujeres árabes cuya 
imagen periodística estoy intentando recomponer? 
La mujer árabe en la prensa española tiene un prototipo. Muy pocas se salen 
de él. Es difícil encontrar el retrato de una árabe con chilaba como persona 
guapa. Las mujeres que aparecen con chilaba y pañuelo encajan en el tópico de 
gordas y feas; mientras que las que «se visten a la occidental», como la esposa 
del rey de Jordania, muy presente en la prensa del corazón, responden al proto- 
tipo de mujer guapa. Esta representación antonímica es casi constante en la ca- 
racterización discursiva de la mujer árabe. 
En todos los casos, el aspecto físico es marcado en la presentación y repre- 
sentación de la mujer árabe, especialmente la inmigrante. Una de las constantes 
de la de la mujer rellenita y con pañuelo. 
En un artículo publicado en el suplemento semanal de Diario 16 sobre los 
baños públicos de Cuatro Caminos, tenemos una descripción de la mujer árabe en 
términos físicos y estéticos: Fátima es gorda, simpática, siempre sonriente y limpisi- 
ma (Gente: 13.3.1994). En este juicio no se trata sólo de una oposición de valores 
físicos y étnicos, distintivos entre el Yo y el Otro, sino de la caracterización sim- 
bólica del Otro en cuanto a sil forma física, carácter, hábitos y sociedad. Como 
descripción física, Fátima es gorda; como carácter es simpática; como hábitos, 
tenemos el de ser limpia -como si no tuviera que serlo o como si por costumbre 
M) se fuera así. Por iíitirno, como especificidad social, se destaca el hecho de 
que Fátima «Quiere que sus hijos estudien, que aprendan el español y que crezcan li- 
bres, l e  de la sociedad sexista y atrasada que a ella le tocb vivir durante treinta años, 
dande las mujeres no tengan qw esconder su sonrisa bajo trapos de seda y los hombres 
tr-en sin esperar que la caprichosa rnimkordia ak Ald les llene la boca» 
S un texto confeccionado mediante una serie de antonimias, en el que la 
sonrisa es marcada porque podía estar «escondida la sonrisa bajo trapos de 
seda», los hijos que estudian contrastan con la sociedad atrasada de origen y 
que, aquí, vivan libres se opone a su vida en una sociedad de origen calificada 
Las uñas con dibujos anaranjados de henna cubren su boca desdenta- 
da cuando se ríe. Se llama Rajma Lachili es la propietaria de las cabras ... 
(La isla es de mis cabras. El País, 16.7.2002). 
Esta descripción es dificil de entender: a) ¡Uñas con dibujos de henna! En 
todo caso, los dibujos estan'an pintados de alheña, es decir de color anaranjado. 
Lo que se pinta con este producto vegetal en la cultura árabe, especialmente en 
el Magreb, son las manos y los pies, pero no las uñas. La alheña no es un pintu- 
ra, propiamente dicha, sino, según el Diccionario de la Real Academia Españo- 
la, «polvo a que se reducen las hojas de la alheña cogidas en la primavera y se- 
cadas después al aire libre. Sirve para teñir». Informado de ello, nadie me 
aseguró haber visto uñas con dibujos en Marruecos, ni en ningún país del 
mundo árabe, lo que sí puede observarse en varios países árabes son dibujos en 
las manos y en los pies, pero no en las uñas. b) ¿Cómo pueden las uñas cubrir 
una boca? Ni siquiera en un ámbito ficticio es verosimil/posible, a no ser que 
os rienda suelta a nuestra imaginación. 
La mujer árabe está caracterizada de un modo muy marcado en el discurso 
periodístico español. Los rasgos de la imagen que la prensa presenta de ella lo 
cubren todo, desde su aspecto intrínsecamente físico hasta sus modales en la 
sociedad en que parece que está condenada a vivir. Es una mujer atrasada, 
oprimida, discriminada, maltratada. Es, en total, la suma de todas las caracte- 
rísticas de la discriminación de género, de cultura y religión. De hecho, si esta- 
bleciéramos un orden entre todas las mujeres y culturas del mundo, la árabe 
ocuparfa seguramente el .Citimo escalafón. Asi, en un período de seguimiento 
de la prensa y de estudio de más de diez años de duración no he visto a ningu- 
na otra-mujer peor caracterizada. De vez en cuando aparecen reportajes sobre 
mujeres de casi todas partes del mundo: América Latina, la India, China, 
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nero como la representa 1 e. Ésta muy pocas veces viene representa- 
da como una persona autónoma e independiente. Siempre viene relacionada, 
como una especie de sfmbolo, más que con la cultura, con la religión musulma- 
na. En todos los casos, se ha hecho hincapié en el aspecto físico y externo de 
esta mujer resaltando casi siempre su atuendo y poniendo de relieve, en todos 
los casos sin excepción, el tema del «velo». No hemos visto, sin embargo, carac- 
terización alguna de las mujeres judías dentro de la cultura árabe o de las cris- 
tianas árabes. Cuando se menciona el atuendo de la mujer árabe, se relaciona 
casi siempre con la religión islámica. Incluso en aquellos casos en los que la 
mujer árabe no lleva pañuelo y chilaba, siempre se hace constar por escrito que 
no lo lleva. Es como si las que no lo llevaran fueran la excepción dentro de las 
sociedades árabes, o como si todas las mujeres árabes tuvieran que llevarlo. En 
cambio, cuando se describe, por ejemplo, a los hombres árabes, casi siempre se 
hace'hincapié en su «carácter» más que su aspecto físico. En ocasiones, cuando 
se representa a varones árabes subrayando su atuendo, éste nunca viene (en los 
datos que he manejado) relacionado con su religión. Se presenta como algo ét- 
nico, cultural, pero nunca religioso. Así, a los tuareg que van tapados de pie a 
cabeza, nunca se les relaciona con la religión musulmana, y casi nunca se ha re- 
lacionado a sus mujeres, menos tapadas que ellos, con la misma religión, como 
en este arh'culo publicado por Emilio Aragón con el título de Mali, la sonrisa de 
la pobreza, publicado en ABC el viernes, 26 de diciembre de 2003: 
Los hombres azules 
Nos &be un grupo nutrido de personas. Entre ellas llaman mi aten- 
ción unos hombres altos, delgados, tapados de los pies a la cabeza, aso- 
mando sólo unos ojos de mirada profunda ... Tuaregs del desierto («Tama- 
cheb> en su lengua). 
Aquí la indumentaria de estos hombres azules no viene relacionada con nin- 
guna religión la cual, dicho sea de paso, no aparece en ningún momento de este 
artículo que consta de dos páginas. El hombre va tapado de arriba abajo, pero 
no le parece relevante al periodista. La mujer que lleva pañuelo es sin embargo 
tema relevante para la noticia. Mohamed (nombre musulmán), acompañante de 
, Emilio Aragón, va tapado. Sin embargo éste no menciona este hecho, sino que 
no puede: 
.. . olvidar la noche que dormimos sobre hamacas militares acompa- 
ñando las tiendas de la familia de Mohamed en travesfa nómada por el 
Sahel. La cabra que sacrificaron para nosotros y asaron al fuego de la leña. 
El corazón de la cabra como ofrenda a los invitados. La leche de camello 
(sic.). El pan homeado bajo tierra. 
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El tema de la mujer no viene mencionado en este artículo a pesar de que 
aparece en la fotografía. La mujer va menos tapada que, supuestamente, su ma- 
rido. No es si en El Mundo que publica el domingo 21 de diciembre de 2003 un 
articulo con el nada despreciable título de El velo y la navaja. Este artículo sirn- 
boliza toda la carga emocional que se puede tener contra el Otro en su repre- 
sentación femenina: 
Ahora el símbolo polémico por excelencia y no la cruz, sino el velo, del 
que se dice que es una prenda digiosa, una manifestación del gusto per- 
sonal e incluso una cuestión de modas. En realidad el velo rdeja, antes 
que nada, la opresión y el totalitarismo bajo el que viven las mujeres en 
los países musulmanes, en unos más que en otros t...] 
Si el significado del velo fuera religioso no sería una prenda exclusiva- 
mente femenina, lo llevarían también los niños; pero no, se lo ponen los 
padres a sus hijas mando llegan a esa edad en que sus cuerpos empiezan 
a invocar otros cuerpos t...] 
eman los sujetadores como hicieron las de 
primoroso satén. Pero no han olvidado, no 
obre la imagen de las mujeres occidentales se 
pero las musulmanas tendrán que prender 
se repita el caso, se opte otra 
otra. Un poco de seriedad por 
Aquí el problema, como en muchos de los que se han comentado y descrito 
anteriormente, es una cuestión de: 
a.- Desconocimiento de la realidad de la cual s ología. 
A veces, el pañuelo es sencillamente un símbolo de los pa- 
: dres como contra la sociedad y esto es una realidad. No todos los padres con- 
. sienten ni están de acuerdo con que sus hijas lleven pañuelo. Además, en algu- 
. nas sociedades de origen que creo conocer bien, como la tunecina y la 
i* 
marroqui, el pañuelo de las «hermanas» está mal visto, además e 
&-* 
de problemas con las fuerzas de seguridad del Estado. 
*?&2;3:- .i 
.-&L - :bt: 
Muchas de las «niñas» que en la actualidad llevan pañuelo, tienen madres 
que no lo llevan. Es una novedad en el panorama social de los países del Ma- 
greb, por ejemplo. El velo es, en muchas ocasiones, y en esto tiene razón la au- 
tora, un símbolo, pero no de opresión y de totalitarismo en todos los casos, sino 
que para muchas simboliza una forma de romper precisamente con dicha opre- 
sión y dicho totalitarismo. 
Relacionar el velo con la ablación refleja que la autora desconoce la realidad 
de los países árabes. La ablación ni es una costumbre árabe ni es, hasta donde lle- 
gan mis conocimientos, una recomendación religiosa, sino una costumbre africa- 
na. En la mayoría de los países árabes, si exceptuamos el sur de Sud& Djibouti y 
Somalia, se ignora lo que es la ablación. Las mujeres marroquíes, por ejemplo, 
monolingües y poco relacionadas con la prensa occidental, desconocen por com- 
pleto el fenómeno de la ablación. Así que relacionar el velo con la ablación mani- 
fiesta bien una ignorancia de ambos fenómenos, o bien una asociación interesada. 
b.- Argumentación. El articulo carece de la argumentación convencional- 
mente racional. No se proponen datos, pruebas, citas, fechas, topónimos, esto 
es, causatividad. Lo ún$zo (no es un método, es una reflexión, ni siquiera un 
argumento) que se utiliza es que «ellas son ahora lo que éramos nosotras 
antes de revindicar nuestra libertad quemando nuestros sujetadores» ¿Y si el 
pañuelo simbolizara precisamente eso, es decir, una reivindicación sui generis 
de libertad que no sigue precisamente nuestros parámetros ni cánones? Ade- 
más, la autora reduce a la mujer árabe a un objeto de estudio despersonaliza- 
do. Es decir que esta mujer es una imagen sin voz. El periódico inserta la ima- 
gen de dos chicas con la cara nublada para que no se reconozcan, lo cual 
querrá decir que serían menores de edad. El pie de la foto: «La niña marroquí 
de El Escorial sin escolarizar por el uso del hijab». Falso. No se sabe si la foto 
corresponde efectivamente a la famosa escolar marroquí de El Escorial prota- 
gonista de la polémica sobre el uso del pañuelo, pero, en todos los casos, la 
niña marroquí sigue estudiando en El Escorial en otro colegio y con un buen 
expediente escolar. 
Además, en los últimos años, la mujer árabe aparece como argumento beli- 
cista. Occidente debe intervenir en el mundo musulmán para liberar a la mujer.. 
Es un tema que se ha esgrimido contra los talibanes no árabes y contra sus ho- 
mólogo~ saudíes. No obstante, una vez finalizada la guerra en Afganistán, 
nadie ha vuelto a informar de la pueva situación de la mujer afgana que, a pro- 
pósito, no ha variado en absolutamente nada. 
La relación de la mujer árabe con un discurso agresivamente crítico con el 
Islam no se debe, en todos los casos, a razones de islamofobia, existente por su- 
puesto, ni a la utilización del tema de la mujer para criticar a esta religión mo- 
noteísta, sino que tiene su explicación en el sustrato cultural del Yo. Es decir, 
qw d Yo cuando habla de si mismo y de la mujer intrínsecamente Nuestra es 
i p w e  &tic0 con la religión y con la Iglesia: 
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Las ciudadanas se ven abocadas a librar un verdadero combate contra 
el peso de la historia, de la ideología, de la cultura, de la relación con los 
hombres que ocupan el poder. En cuanto a las condiciones económicas y 
sociales, son, dialécticamente, causa y consecuencia de esta diferencia. 
La cultura llena de religión hasta un país constitucionalmente laico, la 
tradición y la mentalidad han dado origen a un mundo de discriminación 
en el que el paraíso patriarcal asigna al hombre la producción y a la mujer 
la reproducción. 
Esta afirmación de Giselle Halirni en un artículo con el titulo de Otra demo- 
cracia publicado en un Extra de El País con el titulo Mujeres el jueves 29 de sep- 
tiembre de 1994 hace referencia a la condición de la mujer en los países demo- 
cráticos de Europa. Es decir, que el escenario del discurso es exclusivamente 
propio del Yo; sin embargo, se observa que la religión se entiende aquí, tam- 
bién, como un contrapeso para la absoluta igualdad democrática entre hombres 
y mujeres. El tema de la religión está, de hecho, presente en el discurso reivin- 
dicativo de la igualdad entre los hombres y las mujeres en Occidente. La Iglesia 
está generalmente muy presente en el discurso sobre la igualdad de género y 
además se la relaciona con el pasado. Un ejemplo de ello es la siguiente obser- 
vación sacada de un articulo de Katie Roiphe con el titulo de La libertad sexual 
en los años noventa, publicado en El PaíslExtra, Las Mujeres, el 29 de septiembre 
de 1994: 
Sexo. Solía ser muy sencillo. Las mujeres del siglo XDC dividían a los 
hombres en dos categorías: aquellos con quienes tenian relaciones sexua- 
aquellos con los que no las tenían (el resto). La fa- 
Estado estaban de acuerdo en que esa división era 
justa y natural y se esperaba que durara eternamente t...] 
vez, las mujeres occidentales eran libres de escribir 
storias sexuales; es decir, libres de los antiguos enemigos: la 
a, la Iglesia y el Estado. 
o es de extrañar, por ello, que cuando se hable de «otras mujeres» se las 
one también con sus propias religiones. Esto nos hace pensar que existe 
o, un discurso marco, feminista, en el que el fenómeno re- 
e el mismo trato en todas las circunstancias, especialmente cuando 
o del Islam. La condición de la mujer bajo el judaísmo 
mismo fenómeno que bajo el catolicismo o el Islam, 
prensa española un discurso que haga referencia al ju- 
múdicos o Halajá como contrarios a la igualdad entre 
iglesia anglicana también existe un doble discurso. 
ara con una condición ideal para la mujer también sufre de la 
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tica que el caso de la iglesia carolica. Pero cuando se compara a la 
primera con la segunda, se habla hasta de «revolución anglicana» (El País/ 
Extra, Mujeres, 29 9.1 994'1. 
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